
LAS MUJERES CHOFERES EN CUBA 

M A S DE 25,000 POSEEN 
I CONDUCIR 
U e m u e s t r a s e que en C)íb^ la m u j e r tiene m a y o r serenidad que el 

h o m b r e en el m a d e j o del automóvil , siendo insignificante 

el p o r c e n t a j e de a c c i d e n t e s de tránsito que p r o v o c a n | 

(Por Frar.,.!*,-, r •, . , En cuanto a la participación de la 
S d f S & T A ) ' 18 capac?-

añoe T Z L 4 ' * « ¿SSSZ 
desde uiJn s e l m a s v o s internacionales, «presentando 

e n t r ó e n visor nuestra ^ai'ta " f u u - tria V e l d a d e r ° ° r K U l l ° 3 n u e s t r a 
damental. en la cual por primera vez 
en la historia de nuestro pueblo se 
le concerno el derecho al sufragio 
electoral ha obtenido como conse- TT 
cuencia da esta justa prerrogativa su U n "echo curioso resulta el auge 
veioadera libertad personal en to- ? , l p durante estas últimos años ha 
dos ios ordenes de la vida, va Que ' ó - t o m a d o «"1 uso de autos por mu je-
to nuestra mujer ha demostrado su r e s e n nuestro país. Uegándos a afir-
capacícad en la vida política desem- m a r D o r técnicos en in m g i » i . „ , .„ 

25 MIL MUJERES MANEJAN-
AUTOMOVILES EN' CUBA 

penütndo cargos legislativos en la Cá 
mara de Representantes, en el Se-
nado de la República y en los dis-
tsitfcs Ayuntamientos. sino también 
en infinidad de cargos públicos de al-
ta responsabilidad, figurando desde 
humildes burócratas hasta ministras 
Sfiti f b i n e t 5 ' v desempeña cargos en 
distintas industrias v comercios, des-
airo lando labores .similares a las de 
los hombres. Un ejemplo de ello es 
el caso específico de los cientos de 
inu.ieres que laboran en la industria 
J.-xtil cubana, llegando inclusive a 
desempeñar labores en determinados 

d e «asolina. cuyos trabajos 
hombre r o " desempeñados por el 

Resulta indiscutible, por otra par-
la v f r i i 3 1 ^ - , a m u í e r c u b a n a en 
« L f . a 5 o c l a 1 ' e n cuyos salones se 
aestaca día a día como íhuier tan 
p a r a d a como la de cualaSer otro 

i ? democrático aue exista. 
rme"na, ti r a z o n e s fundamentales 
i„ ™ t r a i c i ? r J m o consecuencia oue 
ín Srinecr , .cuba",a s e h a v a Estacado en todos los ordenes en nuestro país 

lugar a dudas la experiencia 
obtenida por las mujeres en la ú -

,ni d .e b lí ' c o m o l e "amamos, r.n 
° J r i n d i e n d o labores que 

g U f,?fllÍ?H m o m e l , n o s resultaron dt 
fica ya que en - - C*U S a d e m o c r á " 
ración ocuparon t ¡ n K U S , 
portancia. Lógico es que al venir la 
Paz en el mundo, la mujer va ex-
perimentada, en el sacrificio y el do-
]? ' desempeñara D a p e i activo en to-
hSf ÚkS o r d € / , e s d '- la vida de un pue-
bto libre y democrático como el nues-

tado r ! Z ™ V d m i n i s t r a t i v o del E.s-
derir aue ha c a s i 'sp »uede 
S r q e U e v a h V e e R e f ?5 £ 
Jg» cargos públicos están deíempe-
fiaoos por mujeres cubanas murtas 
de las cuales laboran en este ¿ S o ? 
como un medio de cooperar ^ ^ 
Runas casos al Presup^est^co "orn-
eo del hogar. v otras por la firme de-
casaon de independizarse " C ó m i -
camente, aun cu - ido no tengan r e 
QUe'haceres r d e l a r . * 

"V- • a aiir-
a í OW" técnicos en la materia, que 

ae los 186 mil choferes aue aparecen 
registrados en el Depa'lamento de la 
Cari?ra Dactilar en el Ministerio de 
Gobernación, lo menos veinticinco 
mil títulos expendos corresponden a 
mujeres. 

Ya en esta materia, podemos agre-
gar que en los continuos accidentes 
oel transito que diariamente .se re-
gistran en la República, el porcenta-
je de mujeres choferes ha sido míni-
mo. lo aue demuestra que. aun cuan-
do por su condición femenina la mu-
ler resulta más nerviosa aue el hom-
bre. ello no le impide tener mayor 
control y serenidad cuando se en-
cuentra al volante de un auto 

Este dato curioso nos ha movido a 
entrevistar para ALERTA a algunas 
mujeres choferes, con el objeto de 
conocer determinados particulares 
sobre su intervención en uno de los 
principales sectores de la vida na-
cional cubana. Oon este objeto v 
acompañadas de nuestro compañero 
repórter gráfico Isaac Astutíillo. nos 
lanzamos a la caza de mujeres au" 
mane.ian automóviles... 

En nuestro recorrido nos tropeza-
mos, en una de las principales ave-
nidas ae La Habana, con un caso 
verdaderamente curioso, si tenemos - ™— — S Í i/cijdíuja 
en cuenta el peaueño porcentaje de 
mujeres choferes que por infracción 

.^ouaa uemocra- Qi la Lev del tránsito son multadas 
n los e.iercitos de libe- Por las autoridades policíacas Efec-
>n car«»s de gran im- tivamente. presenciamos cuando el 
ico es que al venir i . cabo 162 de la Policía Nacional per-

teneciente al sector de motocicletas 
senoi Francisco A. Eladio, notificaba 
d" multa a la señorita Nena Femán-
aer. empleada de la Compañía Fibro 
Cemento de Casas Pre-fabrieadas. cu-
ya foto ¡lastra esta información, pu-
niendo notarse la expresión de ia se-
ñorita Fernández, quien mira aten-
tamente al agente del orden que a 
pesar de sus ruegos la deja incursa 
en multa. 

Aprovechando esta circunstancia 



u 

preguntamos al cabo 162. Francisco 
A. Eladio, quien lleva muchos años 
en su labor policíaca, si actuaba en 
muchos casos de mujeres choferes in-
fractoras. y dicho agente policiaco 
nos declaró enfáticamente aue esto 
ocurría mu:' raramente, ya que ha-
bía comprobado Que la mujer tiene 
más control v disciplina en cuanto 
al cumplimiento de las ordenanzas 
del tránsito que el hombre, por lo 
que el porcentaje de las infi acciones 
es sumamente pequeño. 

LA NECESIDAD Y LO DEFECTUO-
SO DEL TRANSPORTE EN CUBA 

HA OBLIGADO A LA MUJER A 
MANEJAR AUTOS 

Siguiendo nuestro recorrido infor-
mativo, sorprendimos a la ssñorita 
Yolanda Martínez v Martínez, con la 
que departimos breves momentos so-
bru determinados detalles de las m u -
jeres que manejan automóviles en 
Cuba. 

—¿Cuántos años lleva usted ma-
ne i áando automóviles en C u b a ? . . . le 
preguntamos. 

A lo que rápidamente nos respon-
de: 

—En Cuba hace dos años, ya que 
er. los años que permanecí junto a 
mis familiares, en la ciudad de Tam-
pa. estuve mucho tiempo manejan-
do. Allí aprendí a manejar autos, y 
lo curioso del caso es que las prime-
ras lecciones las hice en un camión 
de transporte, lo que me proporcioné 
muchos conocimientos, ya que, comc 
's lógico, es distinto manejar un ca-
mión a un automóvil de paseo. 

—Señorita Martínez, ¿ocupa usted 
algún cargo público? 

—Bueno: le diré: Soy maestra pú-
blica. Pertenezco a la Escuvla Supe-
rior número diez. 

—¿Soltera o casada? 
—Soltera. 
—¿Cuántas veces la han multado? 
—En mi record no tengo una so-

la infracción: jamás he tenido que 
ir a un juzgado por haber infringido 
la Ley del Tránsito ni ninguna otra 
disposición. 

Nuestro inquieto compañero Astu-
dillo hace funcionar su Graflex, en 
los momentos que interrogamos a la 
señorita Yolanda Martínez. 

—Señorita, ¿a qué se debe el au-
mento que en Cuba ha tenido el nú-
mero de mujeres choferes? 

Piensa unos minutos, y nos res-
ponde : 

—En primer lugar, tengo que decir-
le que las dificultades del transpor-
te urbano, motivado primero por la 
guerra y después por la postguerra 
muy epecialmente en cuanto a las 
mujeres que tienen necesidad de 
usar esos vehículos ha traído como 
consecuencia que la mujer cubana, 
velando siempre por su independen-
cia personal, se haya hecho chofer 
para conducir su propio auto, no só-
lo para las paseos, sino para concu-
rrir a su trabajo, a la oficina, a ha-
cer sus gestiones, como por ejemplo, 
yo que voy a mi escuela en mi auto, 
al teatro, etc. etc. Además —continúa 
diciendo nuestra entrevistada— no 
puede dudarse que los adelantos de 1?.' 
vida moderna aconseja cuantas co-
modidades sean necesarias, para po-
der llevar una vida lo más tran-
quila posible. 

—¿A Qué se debe el peoueño nú-

mero de accidentes provocados por 
mujeres choferes en Cuba? 

—Sobre este tema esperaba su pre-
gunta. la que voy a responderle. La 
mujer hoy en dia tiene un concepto 
muy amplio de la responsabilidad, no 
sólo sobre ella misma, sino sobre el 
resS> de la humanidad. Y es preci-
samente este concepto el «me reali-
za la mujer cubana, cuando se en-
cuentra ai volante de un automóvil. 
He ahí —termina diciendo la señorita 
Martínez— el secreto de que la mu-
jer chofer tenga un insignificante 
porcentaje en los accidentes automo-
vilísticos que a diario ocurren eri 
nuestras calles. 

Fué precisamente este criterio, ex-
puesto claramente por la profesora 
señorita Martínez, el que nos alentó 
desde hace varios meses a realizar un 
reportaje sobre la mujer chofer en 
Cuba y el pequeño número de ac-
cidentes provocados por éstas, ya que 
hasta la fecha ni en un solo hecho la-
mentable de vuelco o choque ha te-
nido participación el sexo débi l . . . 

y 


